




I 


-V- , T ’- ' 

' 1 - ,'f* ,v‘ ■*¥ 

jr- 

■; ( r i - ■ 

■ J««C* - 


^ '’v 
tl;¿ ttxjfa?. ..V. 




iT J> < 







I » j, 



||r 




TESTIMONIOS y DOCUMENTO 

GRAFICOS 


.* í *1 r- f 





■ m 


vS>?r r ‘ r i!-'N; 

Up : : 

■ 

: ... 

mmm 


sásta 


££»hS£&>' 


ÍO««ííí 




• : ... ... 

. 

:v. .: 

‘ •. : ’ 

V: ■: :v :; ;: : - 

I.:;:::. ;.-:;'-' ; 


•v.v 










y ■ -■■■■ 


o«y£-v*: 


■yj-o:. 


.v v_;. íw HCrSMI, 


iíSSfo 


m*m 


w&m 


. :o 


■ i 

Vv,: ; 

























■it: 








































































































































































Los hechos ocurridos el 9-10-74 



Buenos Aires. 1974 
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El día 9 de octubre de 1974 ocurrieron hechos 
muy graves y tremendos en la ciudad de Cór¬ 
doba, Sólo con el correr de los días fueron 
trascendiendo los pormenores. Primero fue el 
estupor y luego la indignación generalizada. 
Se allanaron locales sindicales y de partidos 
políticos, se golpeó brutalmente a decenas de 
hombres y mujeres. Por medio de torturas 
aberrantes fue asesinada una militante comu¬ 
nista, Vita Clelia Hidalgo. 

El Partido Comunista desplegó una actividad 
intensa denunciando y señalando a los respon¬ 
sables. Hoy se levanta un clamor unánime: 
íHay que parar la acción de la banda crimi¬ 
nal que actúa en el gobierno y en la policía 
de la provincia! 

De lo ocurrido ese fatídico 9 de octubre ha- 

• — 

bla este folleto. 
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INTRODUCCION 



Córdoba, su clase obrera, su pueblo, está en e ¡ corazón del país. Las heroicas 
acciones que contribuyeron a desalojar a la dictadura que asoló nuestra patria 
a partir de 1966, en particular el “cordobazo”, están inscritas en la historia de 
las grandes epopeyas populares en favor de la liberación nacional. 

El enemigo golpeado, la oligarquía terrateniente y los monopolios yanquis, 
no se dieron por vencidos. Se prepararon para la venganza. 

El resultado de las elecciones del 11 de marzo y del 23 de setiembre de 1973 
marcó otro jalón rotundo hacia la liberación, el 80 por ciento de los votos mos¬ 
traron esa voluntad de cambiar de raíz la estructura dependiente y atrasada 
de la Argentina. 

En Córdoba, un gobierno de izquierda, expresión del avance de la con¬ 
ciencia del pueblo, encabezado por Obregón Cano y Atilio López, gana las 
elecciones. Días después, con la presencia del Dr. Dorticós, Presidente de la 
hermana República de Cuba, el pueblo festeja en las calles su triunfo. Una 
multitud nunca visca lleva en andas al ilustre visitante y al gobernador electo. 

Los enemigos se agazaparon para afilar sus uñas. Sólo se los podía en¬ 
frentar con la férrea unidad de todos ¡os partidos, sindicatos, movimientos e 
instituciones que contribuyeron a vencer a la dictadura. Pero la unidad no pa- 

v ¿ba de algunas acciones en común. No se concretaba en un (rente o en una 
coordinación estable. 
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El XIV Congreso del Partido Comunista 

El camarada Arnedo Alvarez, en su informe central a dicho Congreso, 
se preguntaba hacia dónde marcharían los acontecimientos en nuestro país y 
decía: “Para poder responder adecuadamente a esta pregunta clave es necesario 
tener en cuenta que el gobierno peronista está sometido a dos presiones. Una 
que proviene del campo de la reacción gorila, con sus ramificaciones no siem¬ 
pre yisibles pero reales, que llegan hasta la derecha del Frejuli. La oligarquía 
terrateniente, el gran capital intermediario, los monopolios, presionarán inten¬ 
samente para bloquear la aplicación de las 'Pautas Programáticas' que sirvieron 
de base a la campaña electoral e impedir que la fuerte tendencia a constituir 
una amplia coalición de fuerzas democráticas diitimperialistas llegue a mate¬ 
rializarse. Su táctica procura impedir que se consoliden los brotes de demo¬ 
cracia de abajo, que se manifestaron con vitalidad en las jomadas del 25 de 
. mayo y en los días posteriores. Si lograsen su objetivo se debilitaría la base 
de masas del gobierno y se habrían creado condiciones más propicias para el 
éxito de un golpe contrarrevolucionario. 

“La otra presión es la del movimiento obrero y popular, la de las masas 
y sus acciones combativas, la del movimiento democrático renovador, antioli- 
gárquico y —fundamentalmente— antimperialista. Si prima la presión que pro¬ 
viene de la profundidad del pueblo, entonces incuestionablemente se ahondará 
el proceso revolucionario. 

”Dos presiones, dos perspectivas de desarrollo. ¿Cuál de las dos presiones 
primará? Esto en úitima instancia depende de la amplitud y profundidad de 
las luchas, de la unidad y coordinación de las fuerzas partidarias de cambios 
radicales. Los plazos se acortan, lo que nos está indicando que es necesario 
apresurar el ritmo en la construcción del gran Frente democrático, antioligár¬ 
quico y antimperialista.” 


La conspiración ensaya sus metralletas 

* ♦ 

La oligarquía, el imperialisrno, el gran capital, no son algunas personas 
sueltas a quienes se puede borrar con frases. Son capas sociales que tienen en 
su poder grandes extensiones de tierra, grandes fábricas, bancos y empresas 
de servicios. Mientras no se les quite esas propiedades seguirán existiendo, 

y tratarán de manejar todo el aparato estatal para defender sus propios inte¬ 
reses, que son contrarios a los del pueblo y la nación. Esas capas sociales están 
muy irritadas porque el gobierno nacional ha tomado una serie de medidas 
que cercenan sus intereses. Comercio exterior con los países del campo socia¬ 
lista, nacionalización del Frigorífico Lis andró de la Torre, de las bocas, de 
expendio de combustible en favor de YPF, y ha proyectado una Ley Agraria, 
que aun estando lejos de ser la reforma agraria, hace trinar a la Sociedad Rural, 
para mencionar sólo algunas medidas a título de ejemplo. Por eso, dichos sec¬ 
tores elaboraron un plan que tiene como objetivo preparar las condiciones pro¬ 
picias para voltear al gobierno constitucional a la manera de lo ocurrido en 
Chile, es decir, al estilo sanguinario de Pinochet. 
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Cuentan para esa sucia tarea con ¡a ayuda de una siniestra organización 
yanqui, la CIA (Agencia Central de Inteligencia de EE. UU.), 

Muchas veces se ha denunciado que la CIA cuenta con agentes incrus¬ 
tados en gobiernos, policías e instituciones de numerosos países. Place poco 
un ex agente reveló cómo actúa la CIA en México, y luego el propio Presi¬ 
dente ce EE.UU. reconoció públicamente que la CIA intervino en el derro¬ 
camiento de Salvador Allende. Sería una ingenuidad pensar que no están 
actuando aquí. Por otra parte, ya hay demasiados indicios. 

El primer ensayo de la conspiración fue la masacre de Ezeiza. Se re¬ 
solvió investigar su origen e individualizar a los responsables. Se denunció que 
personajes como Osinde, ministros y altos funcionarios, fueron los cerebros 
del operativo. Nada se investigó. Los que asesinaron a centenares de hijos de 
nuestro pueblo quedaron impunes. La conspiración había ensayado sus me¬ 
tralletas. 


El ‘navarrazo”: otro paso en la escalada 

Contra el gobierno de Obregón Cano y Atilio López se organizó una ins¬ 
trumentada campaña, en la cual se utilizó la misma metodología empleada 
en Chile. Desabastecimiento, especialmente de carne, conflictos de los em¬ 
presarios del trasporte, campañas psicológicas, etc. La culminación fue un 
lecho insólito: el jefe de policía, Teniente Coronel Navarro, destituye me¬ 
diante un golpe de mano al gobierno y lo encarcela. Maltrata y golpea a las 
autoridades prisioneras, el tableteo de las armas de fuego cubre la ciudad. 
Bandas de civiles armados actúan junto a policías uniformados —¿se trataba 
ya de las AAA?—; se detiene y golpea brutalmente a militantes peronistas, co¬ 
munistas, radicales y de otras tendencias. Como siempre que se desata la re¬ 
presión no hay distingos de ideologías, tratándose de demócratas y de anti¬ 
imperialistas. 

La sedición de Navarro logra sólo parcialmente su objetivo. La provincia 
de Córdoba es intervenida, pero quedan en pie la Legislatura, y el Poder 
Judicial. El interventor federal, doctor Brunello, como lo confirmarían luego 
los hechos, no responde a las intenciones del grupo golpista del Tte. CneL 

Navarro. Por lo tanto, la conspiración continúa. 

« 

El objetivo de los conspiradores no es sólo Córdoba, desde la provincia 
mediterránea se quiere detonar el golpe de Estado en el país. Hay cosas lla¬ 
mativas: por ejemplo, ¿por qué las autoridades nacionales, civiles y militares, 
y especialmente el 3er. Cuerpo de Ejército, no intervinieron para restab ecer 
al doctor Obregón Cano, que era la autoridad legítima, secuestrado por un 
grupo sedicioso? 

El repudio de todas las fuerzas políticas y sociales de Córdoba a la acción 
golpista de Navarro y su grupo, logra que éste sea sometido a un proceso ju¬ 
dicial por sedición y secuestro. Frente a esto el jefe de la sedición huye al 
extranjero. Es un prófugo de la justicia. 
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El pueblo lucha. La CIA continúa 
los preparativos 


El proceso hacia la liberación es duro, falta el instrumento que aglutine 
a todas las fuerzas antimperialistas y democráticas del país. No obstante, se 
avanza. Se organiza la acción popular contra el desabastecimiento. Se apoyan 
las nacionalizaciones. Se lucha por aumentos salariales, sin prestarse a la pro¬ 
vocación gol pista. Se reúnen los partidos no integrantes: del Frejuli. Se reúne 
la Multisectorial. Miles de movimientos se pronuncian contra la conspiración 
derechista que ya aparece de manera descarada. 

* 

En respuesta las AAA matan a la luz del día. Secuestran en pleno centro. 
Ortega Peña, Atilio López, Curuchet y muchos más, son deshechos a balazos. 
Se quiere crear el miedo, la inseguridad general. Buscan el clímax para el golpe. 

Los grupos ultraizquierdistas, bajo el signo de un planteo “revoluciona¬ 
rio'’ echan leña al fuego. Objetivamente favorecen ios planes de los enemigos 
de la nación. Ejecutan a militares, muchos de los cuales pueden ser patriotas 
y antimperialistas sinceros. Facilitan la acción de . - g rilas que sueñan con 
el asalto al poder. 

Mientras las AAA aumentan sus acciones y su descaro, la policía jamás 
detiene a ninguno de sus integrantes. La única preocupación es desmentir 
que se trata de organismos parapoliciaies. Sin embargo, las huellas digitales 
son muchas. Cuando hay un atentado, la guardia policial desaparece previa¬ 
mente del lugar. Usan autos que, “casualmente”, son iguales a los de la po¬ 
licía. Tienen credenciales de la “Federal”. Para más pruebas están las pin¬ 
tadas dejadas por los ocupantes, policías y civiles, en el local del Partido Co¬ 
munista de Córdoba, como el lector verá en este folleto. 


Dos nombres para repudiar: 

Lacabanne y García Rey 

Los comunistas somos defensores de i federalismo y por eso nos opusi¬ 
mos a la intervención de ¡a Provincia de Córdoba. No costante, debemos 
decir que el doctor Brunello ejerció sus funciones procurando que se res¬ 
petaran las libertades democráticas. A la derecha reaccionaria no le gustaba. 
Los policías que habían acompañado a Navarro continuaban en sus puestos. 

Cuando el Brigadier Lacabanne y García Rey —este último jefe de policía, 
con antecedentes de haber sido corrido de Tucumán por torturador— se hi¬ 
cieron cargo de la provincia en remplazo del doctor Brunello, comenzó la se¬ 
gunda etapa del plan siniestro de la conspiración, CIA mediante. 

La labor de la actual Intervención Federal es puramente represiva. La 
actividad pública del Brigadier Lacabanne se limita casi exclusivamente, a 
participar en misas y en allanamientos, acompañado siempre del jefe de poli¬ 
cía. Los problemas económicos y sociales están a la deriva. Su labor despres- 
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ligia al gobierno justieialista y al peronismo, al que dicen pertenecer. Es, sin 
duda, un plan deliberado. d . 

¿A quién favorece la colocación de un retrato del Teniente Coronel Na¬ 
varro. mediante un acto de homenaje oficial en el Departamento de Policía? 
¡L"n homenaje de las autoridades a un prófugo de la justicia! 


9 de octubre. Una jauría de vándalos 
ataca a Córdoba 

v 

Sobre lo ocurrido el 9 de octubre el lector tiene en este trabajo un abun¬ 
da;! te material documental, especialmente sobre lo sucedido en el asalto al 
local el el Partido Comunista y a los 48 detenidos en ese lugar. 

Los acontecimientos vandálicos de ese día comenzaron temprano, a las 
13 y 30. El jefe de policía. García Rey, urdió un libreto tan burdo que la 
historia se deshizo en el acto. Según la policía, desde un bar y con apoyo 
de un Citroen” verde, una pareja manipulaba un radiotrasmisor. Descubiertos, 
comenzó el tiroteo. En minutos fue acordonado todo el sector céntrico de la 
ciudad. El fraguado tiroteo se prolongó durante largo tiempo. Se desarrolló 
fundamentalmente frente a Tribunales. Decenas de empleados de los Tribu¬ 
nales de Trabajo observaron desde las ventanas un espectáculo insólito. Con 
j. presencia del Interventor Federal y el jefe de policía, centenares de uni- 
í armados y civiles tiraban contra un edil icio desocupado. Ninguno se para¬ 
peta. Ninguno actuaba como si pudiera temer siquiera una bala en contra. 
A demás, la pareja y el “Citroen” verde ¡amás aparecieron. Pero el simulado 
tiroteo fue el punto de partida. Con el pretexto de perseguir a supuestos gue¬ 
rrilleros, el Sindicato de Luz y Fuerza es asaltado, más tarde ocurre lo mismo 
; n el local de] Partido Socialista de los Trabajadores y luego con el del Par¬ 
tido Comunista. También son allanados decenas de domicilios. Se calcula que 
hubo más de 250 detenidos. El pretexto del operativo contra el local de núes- 
: Partido fue la búsqueda de armas. No las encontraron, a pesar de lo que 
dicen los comunicados. La acusación se desmoronó totalmente cuando el Juez 
Fe deral ordenó a libertad de todos los detenidos, sin iniciarles proceso alguno. 

El objetivo indudable de los personeros del golpismo, que hoy desgobier¬ 
nan a Córdoba, era producir una provocación de gran magnitud, para que fuese 
aplicada masivamente la Ley de Seguridad. Empujar a un descontento global 
. mitra el Poder Ejecutivo Nacional, en nombre del cual —así lo aclara siempre— 
.kctúa el Brigadier Lacabanne. Fue, además, un ensayo del “pinochetazo” que 
preparan en escala nacional. 


Movilización solidaria 

La reacción del pueblo de Córdoba fue instantánea. A pesar de los dis¬ 
paros constan es de armas cíe fuego, una multitud rodeó el teatro de los acon¬ 
tecimientos. La policía tuvo que disparar ráfagas por sobre la gente y arrojar 
gases lacrimómenos para dispersarlos. 
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Las instituciones políticas y sociales actuaron con decisión y rapidez. Una 
delegación del Partido Comunista concurrió, la misma noche del 9, a la Casa 
Radical donde fue recibida por el doctor Angel oz. el doctor Tróccoli, quien se 
encontraba circunstancialmente en Córdoba, y cas: todo el Comité de la Pro¬ 
vincia de la UCR. Expresaron su repudio al vandalismo policial y realizaron 
numerosas gestiones por la libertad de los detenidos. Promovieron al día si¬ 
guiente en la Legislatura un pedido de informe^ al ministro de Gobierno, doc¬ 
tor García Laval. 

La mayoría de los partidos políticos procedieron de manera similar; el 
Partido Intransigente, el Partido Revolucionario Cristiano, el Partido Demó¬ 
crata Progresista, el Partido Popular Cristiano, el Encuentro Nacional de ios Ar¬ 
gentinos, y numerosos dirigentes peronistas, quienes manifestaron su sincero 
repudio a las brutalidades y aberraciones de las bandas fascistas que cometieron 
acciones dignas de las bestias hitlerianas y de los ría:i :es yanquis. 

La clase obrera estuvo en primera fila repudian de las represiones criminales 
y contra las órdenes de captura de Tosco, de Salamanca y de los miembros de 
las comisiones directivas de los sindicatos que ambos presiden. El día 11 de oc¬ 
tubre pararon 10.000 obreros de “IKA Renault” con abandono de planta. Se 
realizaron asambleas y paros en EPEC (Empresa Provincial de Energía Eléc¬ 
trica). Hubo también paros y abandono de plantas en “Thompson y Raneo", 
en “Perkins” y otras empresas. 

Los pronunciamientos y movilizaciones solidaria abarcaron a todos los sec¬ 
tores: profesionales, comerciantes, la Universidad, etc. 

Estas movilizaciones obligaron a poner en libertad a los presos, a pesar de 
que su estado era calamitoso: labios partides. hematomas visibles y dificultades 
para caminar. 


La moral comunista 

m 

Horas después de que recobraron la libertad se realizó una reunión cob 
todos ellos. Lágrimas de emoción recorrían el rostro de compañeros y amigos. 
Conmovía ver a nuestras compañerías de la “Fede”. de 15 y 16 años, con la fra¬ 
gilidad y la ternura de su edad, con hematomas tremendos en la cara por el 
castigo bestial a que fueron sometidas, pero con la moral alta, firmes; con los 
ojos que mostraban los momentos de horror que habían vivido, pero diciendo, 
aquí estamos, dispuestas a seguir la lucha. 

'Los esbirros encontraron una muralla frente a sus intentos de hacerles 
gritar bajo amenaza “muera Cuba” o “muera Fidel"; nuestros camaradas respon¬ 
dían: '‘¡Viva Cuba!”, “¡Viva Argentina!”. ¡Qué juventud y qué Partido maravi¬ 
llosos! 


No toda la policía... 

Por el relato de muchos compañeros sabemos que no todos los policías ac¬ 
tuaron de la misma forma. Hubo quienes buscaron mitigar, en parte, los sufrí- 


mientos de la gente. Otros que manifestaron su repudio a las torturas. En Cór¬ 
doba se conoce la existencia de un movimiento en el seno de la policía, cons- 
ruido por hombres de carrera que exigen la destitución de los elementos que 
hoy la dirigen y que desprestigian la institución con su accionar delictivo. Entre 
las numerosas entrevistas que realizaron delegaciones de nuestro Partido para 
lecuperar su local partidario, además del Juez Federal, doctor Zamboni Ledesma, 
quien actuó con dignidad, se encuentra la realizada con numerosos oficiales y 
comisarios de la Policía Provincial, quienes expresaron la necesidad de “parar 
v : . refiriéndose a la escalada represiva que dirige el torturador García Rey. 


Tita Clelia Hidalgo: el crimen 
:io quedará impune 


Tita Clelia Hidalgo fue sometida durante el allanamiento del local del 
Partido Comunista a bestiales castigos, golpes de puño, puntapiés y golpes con 
cadenas en distintas partes del cuerpo, especialmente en la cabeza y en los 
riñones. Entre las brutalidades aberrantes a las cuales fue sometida, debemos 
señalar, a pesar de que nos cuesta escribirlo, dada ¡a magnitud de esa bestialidad, 
propia de individuos sin ninguna condición humana, la introducción del cañón 
de un arma en la vagina. Trasladada al Departamento de Policía, y en momen¬ 
tos en que un oficial sumariante le tomaba los datos personales, éste comprobó 
que se le estaba produciendo una intensa hemorragia. Dada la gravedad de su 
estado, fue trasladada, en calidad de detenida, desde la sede policial a la sala 
policial de] Hospital San Roque, donde la atendieron los médicos del citado 
nosocomio. Posteriormente fue conducida a la sala policial del policlínico del 
Barrio San Rafael, siendo en todo momento su estado sumamente delicado. 
Producida la libertad de los detenidos, como consecuencia de la exigencia de 
los partidos políticos y de numerosas instituciones sociales y sindicales de la 
provincia, TITA CLELIA HIDALGO fue internada en el Hospital de Clínicas, 
donde, a pesar de todas las atenciones recibidas, falleció como consecuencia 
de las graves lesiones inferidas por los atacantes del local del Partido Comunista. 


Estos hechos de barbarie conspiran contra el país y contra el propio go¬ 
bierno. Sólo favorecen a los enemigos de la patria; al imperialismo y a la oli¬ 
garquía. La Intervención Federal de Córdoba se ha convertido así en la cabeza 
del golpe de Estado. Se pretende reproducir en todo el país el salvajismo con 
que se ha procedido en esa provincia, y eso muestra lo que podría ocurrir en 
la República en caso de producirse un golpe “a la chilena”. 

El crimen no debe quedar impune. Con la movilización popular hay que 
parar la acción de las bandas gol pistas instrumentadas por la CÍA. 

Todos los hechos que documentan nuestro folleto fueron dados a conocer 
ai señor ministro del Interior, doctor Alberto Rocamora, quien profundamente pre¬ 
ocupado, prometió ocuparse de su esclarecimiento. Por su intermedio se hizo 
llegar a la señora Presidente, María Estela Martínez de Perón, una carpeta que 
contiene una profusa documentación testimonial y gráfica. 
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Esa misma documentación se entregó en mano, durante las entrevistas que 
una -delegación encabezada por Ricardo Clementi, secretario del PC de Cór¬ 
doba y acompañada por el diputado Juan Carlos Comínguez, realizó con los 
presidentes de los bloques de ambas Cámaras del Congreso Nacional. Lo mismo 
se hizo con las direcciones de todos los partidos políticos. 

Se convocó a una conferencia de prensa en la cual los dirigentes del Par¬ 
tido pusieron en manos de los periodistas una detallada información y la docu¬ 
mentación correspondiente. 

En estos momentos la actividad para hacer conocer estos hechos y promover 
el repudio al crimen sigue su curso. Xo se detendrá hasta que los asesinos estén 
en la cárcel. 

Hacemos un llamado a todos los hombres y mujeres de 3a patria, a todos 
los partidos políticos, a todas las instituciones sociales, sindicales, campesinas, 
estudiantiles, del empresariado nacional, etc., para cerrar filas y forjar un frente 
sólido, único capaz de impedir el golpe de Estado y hacer avanzar el país hacia 
la liberación nacional y social. 


Octubre de 1974 . 
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En el patio del local, anteojos pisoteados, carte 
ras despojadas de dinero y pertenencias, docu 
mentos personales orinados. 
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TITA CLELIA HIDALGO 


Tita Clelia Hidalgo fue una militante del Partido Comunista. Una de las 
millares de afiliadas anonimías que con modestia, pero con pasión revolucionaria, 
luchan por las conquistas de la clase obrera, por la liberación nacional, por 
el socialismo. 

Tita Clelia se incorporó al Partido junto a las numerosas promociones que 
en los últimos años vienen ensanchando las filas de los comunistas. Hacía un 
año y medio que había recibido con emoción muy honda el carnet del Partido. 

Nació hace tres décadas en la ciudad de Río Tercero, en el seno de una 
familia obrera. Vivió, por lo tanto, las penurias de una familia trabajadora, en 
una ciudad donde la explotación en los establecimientos industriales es vecina 
de i as miserias que reinan en las chacras ahogad as por el latifundio. 

Desde muy joven comenzó a buscar el sustento diario. En 1956 trabaja 
como empleada administrativa en el Sindicato de Trabajadores Químicos de 
su ciudad natal. Se convierte en una militante sindical más. Se gana el aprecio 
y el cariño de los compañeros trabajadores de Athanor que luchan por llevar 
más pan y salud a sus hogares. Allí conoce de cerca la consecuencia indoble¬ 
gable de los comunistas, su honradez intachable, su conciencia de ciase, su 
amor a la Patria, su internacionalismo. " — 

Durante la dictadura de Onganía, intervenido el gremio, es despedida. Se 
traslada a Córdoba y consigue empleo en una casa de comercio. Su experiencia 
sindical en Río III no había sido en vano, al poco tiempo es electa delegada 
por sus compañeros de trabajo. Participa de los movimientos que se proponen 
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democratizar la vida sindical. El Sindicato de Empleados de Comercio de 
Córdoba está en manos de elementos que colaboraron con la dictadura. Conoce 
nuevos militantes comunistas y su decisión de ingresar al Partido surge natu¬ 
ralmente. 

La experiencia le ha mostrado dónde está el verdadero partido de la clase 
obrera. Las conversaciones con los camaradas que comparten con ella la exis¬ 
tencia de una modesta pensión, le permiten comprender los fundamentos de 
la política del Partido, pero, caso notable, nunca deio de ser católica. Los 
camaradas que militaban junto a ella terminaron por abandonar el tema de la 
religión en sus conversaciones. La respetaban y querían por su sinceridad, su 
responsabilidad y su modestia. 

Ocupó el cargo de responsable sindical del Comité de barrio centro del 
Partido de la ciudad de Córdoba. Recibió un premio p r su labor de recluta¬ 
miento de nuevos afiliados, sobre todo por haber incorporado al partido a 
obreros de Kaiser. Recientemente fue elevada a mayores responsabilidades como 
integrante de la Comisión Sindical del Comité Provincial. 

Fue asesinada vilmente por una banda al servicio de los preparativos 
golpistas instrumentada por.la CIA (Central ce Inteligencia de los Estados 
Unidos de Norteamérica). 

Su muerte no ha sido en vano. El ejemplo de su vida limpia, dedicada a 
la causa más grande de la humanidad, el socialismo y el comunismo, ayudará 
a acercar la hora de la victoria. 


FOTOCOPIA DEL ACTA FIRMADA 
POR AUTORIDADES POLICIALES Y DIRIGENTES 

DEL PARTIDO COMUNISTA 

Refrendada por escribana pública, en el acto de entrega 

del local partidario por orden del Juez Federal 
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¡SOLICITABA 


* 


DENUNCIAMOS 

auto el OobierM y le opinión pública 
lOI OSA VIS HICMOf PRODUCIDOS 

SU CORDOBA 



En la reciente Asamblea Multisectorial 
convocada por la señora Presidente de la 
Nación, cuyo espíritu .y conclusiones hemos 
apoyado, la señera María Estela Martínez de 
Perón ha dicho < on toda razón que es hora de 
abrir los puños' y consolidar la unidad 
nacional, para defendernos de los conocidos 
enemigos de la Nación y del pueblo, que pre¬ 
tenden arrebatarnos nuestros bienes y ri¬ 
quezas por las malas. 

Pues biep, en Córdoba, el interventor Laca- 
banne y el Jefe de la Policía García Rey, 
contrariamente a lo expresado por la señora 
Presidente, cierran los puños, golpean a los 
trabajadores, al pueblo y a los partidos polí¬ 
ticos míe defienden la estabilidad insti¬ 
tucional. 

Los hechos q ie denunciamos ocurrieron 

asi: 

1) El día miércoles 9 se realiza un espec¬ 
tacular operativo lie represión en di casco 
céntrico oe la ciudad de Córdoba, con un tiro¬ 
teo simulado, si n precedentes en la historia 
de la provincia, según expresiones de loe 

vecinos. 

2) Se allana violentamente el local de LUZ Y 

FUERZA, donde son apaleados y detenidos 
los trabajadores que realizaban gestiones 
ordinarias o retiraban vales para su asisten¬ 
cia médica. Igualmente se allana y detiene a 
militantes en el local del P. S. de los Trabaja¬ 
dores, cuyo representante estuvo presente en 
la reunión Multisectorial. _ 

3) Se ataca el local del PARTIDO 
COMUNISTA, en Obispo Trejo 354, sin ningún 
motivo. que lo justifique. Se depara una 
impresionante ráfaga de ametralladora so¬ 
bre el local ocupado y se hace volar la cerra¬ 
dura. Se golpea ferozmente con las armas y 
se tortuga a loa camaradas presentes, 
duchas de las oualaa pierden al 
eeaacimienta. Se destruyen relojes, 
muebles, librea y todo cuanto 
'«sega. Se ahllga a hombssa y mujeres & 
jarea al suelo, y, ameb&Uadqra en mono, los 
golpean y pisotean hombres vestidos de civil 
con vestimenta especial (similares cam¬ 
peras, pantalones y boinas). Se humilla a las 
mujeres, y muy especialmente a las menores, 
a.algunas de las cuales se les infligen casti¬ 
gos aberrantes que obligan luego a hospi¬ 
talizarlas; En la cálle, los vecinos comenta¬ 
ban horrorizados los gritos de dolí»- y el es¬ 
trépito del operativo policial. Más da no 
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compañeros, en las dependencias policiales, 
petrnarrecieron con los ojos vendados, per- 
maner ¡emente de pie, sin alimentos y sin 
visitas de familiares. 

4) No obstante actuar bajo las órdenes del 
interventor Federal y el Jefe de Policía, los 
civiles se identifican de viva voz y mediante 
intactas en las paredes, como integrantes de 
a criminal “A.AA.’*. En este momento estén 
amenazados de muerte: Agustín Tosco, René 
Salamanca, Miguel Contreras y Jorge 
Canelles, estes dos últimos militantes 
comunistas. 

ó) Felizmente, la reacción de la 
exigencia de que se termine con 
y se garanticen las libertades democráticas; 
el paro de protesta de unos 1Q.OOO obreros da 
iKA-Rénault, la condena de la prensa local, la 
intervención directa y decidida de la U.C.R,, 
de peronistas, intransigentes, democris- 
tianos, deroeprogresistas, ante el propio 
Ministro de Gobierno, logran detener la 
histeria represiva. 

Fieles ai mandato de la Asamblea Sfful- 
tisec tor ial, en la que la Señora Presidente ha 
pedido la colaboración de todos, que nuestro 
Partido ha brindado siempre, queremos 
denunciar estos hechos de barbarie, que 
conspiran contra todo el país y contra él 
propio gobierno, y que sólo favorecen a los 
enemigos de la Patria: el imperialismo y la 
oligarquía. Córdoba, se ha convertido así ea 
la cabeza del golpe de Estado. 

El salvajismo de Córdoba se pretendo 
reproducir en todo el país, y muestra lo que 
podría ocurrir en la República en caso de pro¬ 
ducirse un tipo tal de golpe a la chilena. 

. Solicitamos/ pues, la intervención de Ja 
Señora Presidente, a fin de que se concrete 
una investigación exhaustiva, sin la par¬ 
ticipación de Lacabanne y García Rey, rati- 
HcastfO? U denuncia, que toda Córdoba agra¬ 
viada cernee y pedimos se adopten medidas 
oí© sm principales responsables, que de¬ 
berán ser sustituidos, para bien de la convi¬ 
vencia, la estabilidad institucional, el diálogo 
octnstivotivo y la unidad nacional. 

SO de Octubre de 1974 


COMITE EJECUTIVO DEL 

PAUSO COMUNISTA 



LA OPINION 4 Domingo 20 de octubre de 1974 
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La habitación ds los caseros. La puerta del pla¬ 
ca rd ha sido arrancada, saqueados y destruidos 
objetos personales. 
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Piden se Investiguen Hablóse tí ¡ 

¡Episodios de Córdoba !< f! j el: 

: i : _ niLüúo Níidra : • 


de lis 15 de la vípera <fcjb 
n el Hospital Nariímol d* Oli¬ 
ven Tita O ella Hidalgo, qtuta 
ida el Eüi&reoíeí S ppdo, per 
. la policía provincial en Opür- 
; allanamiento practicado a 3a 
traite Provincial del Partido 
ubicado en Obispo Trajo 354. 
de esa entidad política, su sa- 
nerai cursó ayer a la presiden 
dación tú siguiente trie^eama; 
ima señora presidenta de la 
¡¿tifia Isabel Martínez de Fe- 
carácter de secretario dél Par- 
mista <Íp Córdoba, denuncio 
militante Tita Claudia Hidalgo, 
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F-l períkíu Comunista insistió en sus críticas * 
Ja ¿oJicía cordobesa por Jos sucosos dei día SL 
Mientras tanto, los raóiF&les cordobeses y los 
socialistas de Coral coincidieron con ellos al 
pedir al ministro def Interior que se investi¬ 
guen esos episodios. El conservad crismo popu¬ 
lar repudió la violencia y pidió ajustes en la. 
política económica. Y Sandler, con algunos de 
SUS partidarios, fundó un nuevo partido, ■ 
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y dos agenta. Juhé Ulaitna v Ismael Salía. 

El arta anota fas sismen Ves depre¬ 
daciones; ‘‘En Ja prjmcrn habitación, 
Hbroria deí Partido, se encuentran sus mue¬ 
bles crtun total destrono a] i jaique los libros 
cae venta y de ía caja se sustrajo i a suma de 
dos mil tres cien tos pesos; 3 a segunda ha¬ 
bitación, teniendo en cuenta la entrada, 
apárte de estar todos los sillones rotos, se. 
encuentra en un letal destrozo y hay orificios 
de impactos de bala en la puerta interior; en 
la tercera taVoilación ledos los muebles 
destruidos y leve rucias con pintura negra que 
dicen; "Zurdos bríos de p..., 1 . 

El documwilo, ¡ue^tí de dr^eribir o(ras'n> 
tarase inscripciones soeces, aña dé; “En uu 
salón que comunica á tap ires habitaciones 
antes dichas, hay leyendas de í.ñual tajior que 
en las otras y uná destacada que dice: “Si so>u 
comunistas'como Guaj any, m;ía bien 
váyanse del país, porque los vamos a matar 
uno por ti no, si caen ti policía vana caer l ros 
de ustedes, bftíchcs hijos rJe p,,/ y ios firman 
tas Trc*s A a continuación, en el mbtm¡> 
pasillo, en aerosol existe otra firma,>5*^ 
Tres A: Prosiguiendo ^ 

bi[aciones c r i Jas' cu a I es „ L 3 ^^ V 
destruido lodo el 

chivos, documenta’ ^ VV^ 

de ritas E y:’ k ^ fUiV - V E 

S 5 ^- ZtiLV^Aí, 


y cfviW'cnu metnJiétasf fusiles Fal : 
pislriai; C dá-paraban como el primer 
lniea r r. -uritatian: 1 lijos de p..„ lh 

vamos a matar a luf ^ hpJ A Ti l! 

el mundo al suelo J 
nos gripeabá n eón j/I m 1 
arrojaban al ¿uel«| { 
tillar sus armas’/ \ ~ 

El les ligo meri V^fiíl^lLg * - . 
en el páTio de Ja a f 

‘VM lodo mió csrñ^i&Tw^ 
mi Kra^iyy pude ver 

en 11 sudo, uk policía le levantaba la pmi|1ii¡ 
Yo fc-riuti tino de lo^ ¿íoUeadorea j^ráds** 
i¿j’^ j.;i- r. elidas,, Uta“^"sai«i‘B"ia 


COKDOEA, 20 (EspectaDé — Muí ^ ayer la 
militante comunista Tita Cirila., una de las 48 
&erst>ii& 3 'detenidas en d aUanamiente del 9 
cié octubre al local parüdario. Su dcceso se 
produjo, según Jo informó e .1 Partido 
Comunista, ' "‘como consteu^neía de las 
torturas a riue la sometió la policía la noche 
del asalto a la sede 1 '. Tita Clelia habla sido 
internada eb un hospital de esta ciudad para 
tratarse de las lesiones sufridas aquel día* 

La muerte dé esta militante ha refrescado 
en Córdoba la imagen de lo& episodios dd 9 , 
cuya impresión perduraba áúh en ía cabeza 
<te mucha ¿ente. Es que desde el +[ navárra-- 
io' f al presenta, Ja población de esta ciudad 
no asistía a tina demostración de agresividad' 
policial tan abierta y cruel. La mayoría de los 
sectores politices consultados por este ma¬ 
tutino coincidieron en calificar al 
ajenamiento de los locales do Luz y Fuerza y 
¡ai partidos Comunista y Socialista de los 
Trabajadores coma un duro golpe a las 
libertades públicas,' totalmente en contra¬ 
dicción conJos postulados de no violencia y 
respeto h lá convivencia democrática levait 
tados por el gobierno y la presidente de Ja 
Nación en la reunién multisectoi tal un día 
antes, el 8 de octubre. 

Las operaciones desarrolladas por orden 
del gobierno del interventor federal Oscar 
B/iái Lacábánhc dejan no sólo un saldo de 


leyendas pintadas por Jos salteadoras figuran 
>mp ésta/Irma da por la triple A* 
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víolencta alarmante sino otros interrogantes 
mucho más series y comprometedores. 
Hasta el nromento, las ocupaciones jtisí 
aquellos locales habían sido registradas sóln 
pardal mente por ia prensa. Sin embargo, en 
estos días se conocieron nuevos detalles de 
los hechos, algunos de loa cuales ponen 
literalmente los pelos de pintar' 
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RELACION DE LOS HECHOS ACAECIDOS 
EL DIA 9 DE OCTUBRE EN EL LOCAL 
DEL PARTIDO COMUNISTA, EN LA 
CIUDAD DE CORDOBA 


Aproximadamente a las 19 y 45 del día 9 de octubre, encontrándose en 
el local partidario cuarenta y ocho (48) compañeros y compañeras abocados a 
distintas tareas específicas, el mismo se vio invadido por personal policial uni¬ 
formado con traje de fajina (no pudiéndose especificar si pertenecía a Guar¬ 
dia de Infantería de la Policía de la Provincia o a la Policía Federal) y agentes 
de civil, sin ningún tipo de identificación. Entraron al local partidario profi¬ 
riendo fuertes gritos y alaridos, a la vez que soeces insultos, y disparando con 
armas de grueso calibre. 

Sin mediar otras circunstancias, comenzaron a golpear a todos os compa¬ 
ñeros sin hacer distinción de sexo o edad. Los golpes fueron asestados con dis¬ 
tintos elementos: bastones policiales, cadenas con empuñadura de cable, gomas, 
culatas, etc. Hicieron poner a todos de cara al suelo y comenzaron a cami¬ 
nar y saltar sobre los cuerpos tendidos, rompiendo los anteojos de quienes los 
usaban y asimismo los relojes de quienes los tenían. 

Posteriormente, y siempre dentro del local partidario, se hicieron simula¬ 
cros de fusilamiento, tirándose enorme cantidad de tiros con armas de grueso 
calibre y se procedió a destrozar sistemáticamente cuanto objeto era posible 
destruir, despojando a todos los compañeros de los objetos personales: docu¬ 
mentos, dinero, etc. 

Al cabo de aproximadamente dos horas, los compañeros fueron obligados 
a salir corriendo entre un cordón de policías y civiles, hacia la calle. En todo 
este trayecto también fueron objeto de contundentes golpes con instrumentos, 
puños y pies. 

De esa forma los compañeros fueron prácticamente tirados dentro de 
carros policiales y encimados unos sobre otros, en pilas de hasta cinco cuerpos. 
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Estos últimos detalles fueron filmados por Canal 10 de Córdoba y pasados en 
el noticiero de las 13 y 30 del día 10. Es de destacar que en todo el trayecto 
hasta la División Informaciones ele la ¡Policía Provincia] —sita en el Cabildo- 
trayecto de unas seis cuadras, el personal y los civiles actuantes dispararon gran 
cantidad de tiros al aire, con el objeto de amedrentar a la población. 

Ya en Ja División Informaciones, los compañeros fueron golpeados nueva¬ 
mente por el mismo personal y civiles actuantes, mientras se ios hacía entrar 
al edificio, y una vez adentro, introducidos en un patio interno de cara a la 
pared; allí se les vendaron rigurosamente los ojos con trapos especialmente 
rotos de banderas con consignas, robadas en procedimientos. De esta forma 
permanecieron casi todo el tiempo —sólo se las quitaron para sacarles las foto¬ 
grafías de práctica— basca el momento en que quedaron en libertad. 

Es dable destacar que la libertad de los compañeros fue obtenida por 
orden del señor Juez Federal y que para conseguirla, se movieron diversos sec¬ 
tores políticos, como ser el Partido Radical, Bloque de Diputados Radicales de 
la Provincia, Partido Intransigente y otros. A su vez, la Dirección Provincial 
de nuestro Partido obtuvo una entrevista con el ministro de Gobierno de la 
Intervención en la que se planteó con serenidad, pero también con la fuerza ne¬ 
cesaria, el atropello a que fue sometido nuestro Partido, con la intervención pre¬ 
sunta de elementos civiles no policiales. También se enviaron a ese Ministerio 
y a la Presidencia de la Nación telegramas en los cuales se denunciaba el hecho. 

Ya en libertad los compañeros, pudo comprobarse que TODOS habían 
sido brutalmente torturados. Tres de i as compañeras, dada la gravedad de su 
estado, fueron internadas en el Polic Sínico Policial. Una de ellas, Teresa Tissera, 
estudiante del último curso de la Facultad de Medicina, quien sufre de una 
grave afección rena¡ ha formulado el día 15 del cte. formal denuncia ante el 
Juzgado Federal de esta ciudad, donde ratifica la denuncia previa formulada 
en sede policial. Esa sola denuncia es una muestra elocuente cíe] proceder del 
personal policial y civil interviniente. Es interesante destacar que la denunciante 
—merced a un involuntario movimiento de cabeza que le valió nuevos golpes—, 
pudo ver a la persona que dirigía el procedimiento, y por conversaciones oídas 
mientras se encontraba en ¡a sa a de guardia del Hospital San Roque, se enteró 
que se trataría del subjefe en ejercicio, de la Policía de la Provincia de Córdoba, 
en el momento en que se realizó el procedimiento. 

Por los Ilechos referidos, el Partido Comunista de la Provincia de Córdoba 
hizo expresas reservas por las acciones judiciales emergentes, lo que consta en 
el acta notarial labrada con motivo de la entrega del local partidario a las auto¬ 
ridades provinciales del Partido con la presencia del miembro del Comité Cen¬ 
tral del Partido, compañero Plorando Moretti. Esta entrega se verificó el día 15 
del cte., con intervención de un Oficial de Policía adscrito a la Seccional de 
la ciudad de Córdoba. En esta acta se deja constancia de los destrozos ocasio¬ 
nados. Los daños son cuantiosos, estimándose provisoriamente en 12 millones 
de pesos moneda nacional, la indemnización emergente. Tocio esto se encuen¬ 
tra perfectamente relacionado en el acta mencionada por lo que no se entra 
en mayores abundamientos. 

Esto es todo lo acaecido. Las palabras no pueden ser suficientemente 
elocuentes para describir o indescriptible. Algunas fotografías podrán dar un 
pálido reflejo, entre otras cosas, de las inscripciones obscenas, insultantes y 
una de ellas, firmada por la tristemente célebre AAA. 
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EN LAS PAGINAS QUE SIGUEN 
FIGURAN LOS RELATOS DE 
ALGUNOS DE LOS COMPAÑEROS, 
ESCRITOS AL DIA SIGUIENTE 
DE RECUPERAR LA LIBERTAD 


Relato de Jorge Canelles 

El 9 de octubre, alrededor de las 19 y 45, me encontraba en el local del 
Partiao Comunista, Trejo 354, cumpliendo tareas referidas a mi actividad. Tam¬ 
bién en las distintas oficinas estaban trabajando 47 compañeros y compañeras 
más. A la hora indicada, en la puerta de entrada se escucharon fuertes voces 
e insultos, como así también numerosos disparos de armas de fuego de grueso 
calibre. Ante lo que sucedía todos salimos de las o i i c inas y de inmediato divisé 
a un uniformado (parecía de la Guardia de Infantería, de fajina) que avan¬ 
zaba hacia el interior, a saltos y disparando una escopeta “Itaca”; detrás de 
él otros uniformados y civiles con metralletas FAL y pistolas 45, que, como el 
primero, disparaban sus armas (parecían drogadictos), mientras gritaban: “Bol- 
ches hijos de puta, los vamos a matar a todos'’, “Muera Cuba”, “Todo el mundo 
al suelo”, “Cara al piso”, etc., mientras que en donde nos encontraban, nos 
golpeaban con las culatas de las armas y a patadas nos arrojaban al suelo, sin 
dejar de disparar. 

A puntapiés nos hicieron levantar y salir al patio, donde nos obligaron de 
nuevo a tirarnos de cara al suelo, mientras seguían golpeando. Allí, mientras 
por dos veces nos intimaban, por tres minutos: “Digan dónde están las armas, 
si no los fusilamos a todos”, nos siguieron golpeando, mientras caminaban sobre 
nosotros. Yo fui pisado y pateado con el taco por lo menos 15 veces. Se subían 
sobre nosotros y nos golpeaban con las culatas. 

A mi lado estaba una compañera que me aferraba el brazo y fui testigo que 
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se mofaban de ella, levantándole la pollera; yo tenía un policía parado sobre 
mi espalda y otro manoseaba a la compañera. Frente a mí estaba el compañero 
Humberto Cordero, a quien un policía Je arrebató un reloj pulsera mientras le 
decía: “Bolehe, hijo de puta, para qué querés reloj". Preguntaron: “Quién fue 
la hija de puta que coma con la bandeja" y al repetir la pregunta por segunda 
vez, i a compañera de Humberto Cordero dijo: “Yo, señor". Al instante, mientras 
la hacían levantar, comenzaron a pegarle mientras ella se quejaba fuertemente. 
Después de casi una hora nos hicieron levantar mientras decían: “Corran con 
los ojos cerrados y las manos en la nuca a la calle". Un compañero iba delante 
mío y los demás atrás; mientras corríamos, a ambos costados estaban unifor¬ 
mados y civiles que nos golpeaban a patadas y culatazos; yo recibí patadas en 
los tobillos y piernas y culatazos en las costillas y brazos, antes de llegar a la 
puerta cancel nos hicieron arrojar de nuevo al suelo y allí recibí una patada 
en la /parte superior de la columna vertebral que me hizo perder el conoci¬ 
miento por breves instantes, recibiendo otro tacazo en la nuca. 

ese momento escuché a quien parecía ser el jefe que decía: “A vei\ 
uno con credencial de la Federal que salga a la calle”, y luego: “Sáquenlos, 
los primeros al móvil 184". Nos hicieron levantar de nuevo “ojos cerrados y 
manos a la nuca , corran , al pasar por el zaguán y en la vereda, nuevos gol¬ 
pes en la forma indicada anteriormente. A todo esto continuaban los disparos 
de anuas de fuego dentro y fuera del local, también en los techos y en as 
inmediaciones. Al hacerme subir a golpes en el citado móvil, ya se encontraba 
1111 'panero acostado boca abajo en el fondo, en orrna trasversal. Dicho 
móvb era un carro de asalto sin asientos. Se me obligó a tenderme encima del 
compañero que ya estaba allí; y luego fueron haciendo acostar a los demás, 
hasta cubrir todo el oiso y encima nuestro hasta el techo: sobre nosotros había 
varias filas de compañeros y muchos de los que estábamos abajo no podíamos 
respirar. Durante el tiempo que tardaron en hacer “la carga", escuché lo si¬ 
guiente: “qué mirás vos”, dirigiéndose a un vecino, y al instante una descarga 
cerrada de armas, en particular FAL. “Y ese qué hace que no entra" y otro que 
le contesta: “Es un oficial de las fuerzas armadas" y de nuevo la contestación 
“Hijo de puta". 

“A éstos los vamos a rociar con nafta así amontonados y les vamos a pren¬ 
der fuego". “No tirés más gases a la esquina [Trejo y D. Quirós] porque el 
viento los trae para aquí". 

Una vez hecha la “carga”, partieron los móviles a gran velocidad, mientras 
durante todo el recorrido arreciaban los disparos de armas y escuché varios 
grites de ‘Hijos ele puta" del público dirigidos a los policías, que se enardecían 
disparando más aún. 

Al llegar al oatio de la Jefatura de Policía, nos bajaron a golpes tirándonos 
cara al suelo, y recibimos más golpes. 

Nos hicieron parar con las manos en la nuca y de cara a la pared y nos 
ataron una venda en los ojos que nos impedía la visión (la venda era un pe¬ 
dazo de trapo sucio y pintado extraído de carteles de propaganda viejos). En 
ese momento, creo que tres civiles de Informaciones me tocaron el hombro y 
me preguntaron: “Cuál es tu nombre", a lo que respondí: “Me llamo Jorge Al¬ 
berto Canelles y exijo hablar con el Jefe de Policía, lo que nos hacen es un 
atropello incalificable". No se me respondió. 
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A todo esto, policías entre los que había también varias mujeres, querían 
obligar a las compañeras a gritar “muera Cuba", “muera Fidel Castro” y como 
no lo hacían, las golpeaban. 'Nos hicieron pasar de a uno a una habitación 
“para que los revise el médico”, dijeron. Cuando me tocó el tumo, exigí al 
médico que se me atendiera y que él no podía complicarse con ese procedi¬ 
miento al estilo de las tropas de asalto de la SS. Me dijo que él no podía hacer 
nada más que constatar as lesiones. Le contesté que en este país todavía hay 
leyes y que alguien tendría que responder por la brutalidad del procedimiento 
y que esto es la prueba de que García Rey es golpista. Y que yo me negaba a 
seguir con las manos en la nuca y a permitir que se me vendaran los ojos. El 
policía de civil que me acompañaba me quiso volver a poner la venda, lo que 
impedí; vino entonces un oficial de Informaciones y luego de una violenta 
discusión, me volvieron a vendar Jos ojos a la fuerza y de inmediato yo levanté 
la venda, lo que me permitía ver parcialmente. 

De nuevo en mi lugar, de cara a la pared y con los brazos al costado, es¬ 
caché: “Todos con las manos en la nuca, y para usted también es la cosa 
Canelles”, a lo que respondí; CÍ Ya lie he dicho al médico que no puedo y no 
quiero poner las manos en a nuca”. El policía no volvió a insistir. De allí nos 
levaron a una habitación grande y nos tuvieron de pie, a los pocos minutos me 
senté en el suelo y luego me acosté en las baldosas. Varios de Informaciones 
venían a verme y dos de ellos me dijeron: “Esta noche te matamos”, a lo que 
respondí: “Hace rato que quieren matarme”. Me contestaron tocándome a la 
altura del corazón: “Pero ahora va en serio, esta noche se te para éste”. 

Yo sentía fuertes dolores en la columna vertebral y en la nuca, también 
náuseas y ganas de vomitar; tuve que pedir que me llevaran al baño para 
vomitar. 

Lo que se veía en todas las dependencias de Informaciones era espeluz¬ 
nante. En el patio, con los ojos vendados, 17 obreros y empleados detenidos 
en las oficinas de Epec, al lado de Sindicato de Luz y Fuerza, mientras esta¬ 
ban cumpliendo horas extra en su trabajo. 

Los detenidos en Luz y Fuerza estaban en la Seccional 13. En las demás 
habitaciones, en los pasilios, etc., decenas y decenas de jóvenes de ambos 
sexos, esposados atrás y adelante, ojos vendados y tirados en el suelo. “Son del 
ERP y de Montoneros”, decían los policías. Por todos lados ayes de dolor y gol¬ 
pes. Yo pensaba, así debían ser las mazmorras del zarismo. 

Al día siguiente salieron en libertad los menores de 18 años, menos mi hija 
María Leonor, de 17 años, que también ue brutalmente golpeada; 4 compañeras 
debieron ser hospitalizadas por la misma policía. 

Con nosotros estaban también 17 detenidos del Partido Socialista de los 
Trabajadores, tan golpeados como nosotros. Con Robles, del C. Nacional del 
PST, quedamos en pedir una audiencia al jefe de policía y llamamos a un ofi¬ 
cial, quien dijo que trasmitieron dicho pedido, luego contestó que seríamos re¬ 
cibidos, pero eso no se concretó. 

Se nos acusó de “asociación ilícita” y “tenencia de munición de guerra”. 
Todos nos abstuvimos de declarar. 

Fuimos liberados a las 14.30 del viernes 11 de octubre de 1974, menos un 
compañero y una compañera. 
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Relato de Mina Fridman de Ruetter 


Deseo relatar objetivamente los hechos acaecidos en el local del Partido 
Comunista el día 9 del corriente y los sucesos ulteriores al mismo. 

Serían algo más de las 19 y 30 del día 9 y acababa de ingresar al local par¬ 
tidario. Me uní a un grupo que comentaba lo que se sabía del allanamiento a 
Luz y Fuerza, y pocos minutos más tarde escuchamos ruidos que no pudimos 
explicarnos de momento y vimos que compañeros de ¡as habitaciones de ade¬ 
lante venían corriendo. Como escuchamos disparos nos tiramos cuerpo a tierra 
y pudimos ver que llegaban uniformados con cascos y provistos de armas lar¬ 
gas, que en seguida obligaron a acostarse en el suelo a quienes no lo habían 
hecho, al tiempo que repartían culatazos y puntapiés a todos los que allí es¬ 
tábamos, insistiendo en que nadie levantara la vista, orden que se mantuvo 
durante todo el tiempo con el máximo de rigor. Durante un momento tomaron 
nota de Jas cosas que había en la habitación, rompiendo en seguida una ma¬ 
quina de escribir. No podría estimar cuánto duró esto, pero fue relativamente 
breve, ya que pronto nos obligaron a salir al patio, otra vez cara al suelo, donde 
nos ubicaron primero en montones y después en filas, todo ello en medio de 
gritos en que se mezclaban las obscenidades más gruesas con alusiones a su 
patriotismo y su nacionalismo (de los uniformados), que venían “a liquidar a 
los criminales que querían cambiar la bandera por la que se había matado tanto 
San Martín por el inmundo trapo rojo”. Menudeaban los insultos de todo cariz, 
las amenazas de fusilamiento y el interrogatorio sobre el lugar donde estaban 
las armas. A este respecto, dentro de mi muy limitado campo visual vi dar 
repetidos culatazos en (a espalda a un jovenciío que estaba a mi lado. En 
determinado momento oí que habían encerrado (no podría asegurar si en el 
baño o la cocina) a una compañera, a la cual se oyó gritar un buen rato, pero 
yo desconozco lo que habrían hecho con ella. En esos momentos, uno de estos 
individuos se paró sobre mí, apoyando uno de sus borceguíes en mi espalda y 
el otro en la nalga durante un buen rato, de lo cual los médicas pudieron ver 
las marcas a posteriori. También fui víctima de insultos, tirones de cabello 
y otros vejámenes. 

Este momento fue bastante más largo que el anterior; por los ruidos que 
escuché presumo que lo dedicaron a destrozar todo lo que tuvieron a su 
alcance, a la vez que intentaban crear la psicosis de la ejecución. Menudeaban 
los disparos de armas que no sabría identificar, pero muy ruidosas, igualmente 
explotó algo que creo sería una bomba de estruendo. Todo se rea izaba con 
un ritmo : ebri y perfectamente sincronizado. De repente se nos ordenó caminar 
hasta uno de los pasillos interiores, donde se nos hizo ir cuerpo a tierra nueva¬ 
mente, repitiendo las preguntas sobre armas y quién era el encargado; en 
este momento también volví a escuchar ayes de mujer, pero no podría precisar 
de dónde provenían. 

Esto fue muy breve, después nos obligaron a correr entre una doble fila 
de estos sujetos, los cuales nos asestaban golpes de culata y también 'atigazos, 
cuyos rastros pueden aún observarse en nuestros cuerpos y caras. Así íbamos 
saliendo del local, y el último de estos individuos me despojó de mis anteojos, 
que era lo único que había podido conservar conmigo, no lo vi romperlos pero 
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había muchos pedazos de anteojos en el suelo, así que sospecho que habrán 
tenido igual destino. 

Fuimos cargados en los carros de asalto apilados como bolsas de harina 
o algo así, de manera que unos compañeros aplastábamos a los otros y otros, 
a su vez, nos aplastaban haciéndose muy difícil respirar, como puede imagi¬ 
narse. 'Al llegar, con gran estrépito de sirenas y a mucha velocidad, a la Jefa¬ 
tura de Policía, nos hicieron bajar y marchar con las manos a la nuca y sin 
levantar la vista, menos en un lugar muy iluminado donde nos dijeron que 
levantáramos la cabeza para que nos reconocieran. Enseguida fuimos concen¬ 
trados en un patio, donde se procedió a la identificación de todos y vendado 
de ojos con trapos sacados de un cartel político, creo que del P.S.T. Corno había 
muchas letras rojas, en el primer momento creí que los compañeros que estaban 
dentro de mi campo visual tenían heridas sangrantes en a cabeza. Todo esto 
se realizaba también con bastante rigor, pero es necesario decir que la dureza 
y brutalidad del trato se redujo bastante desde que ingresamos en la Jefatura. 
Cuando fuimos llevados a la sección fotografía, las mujeres solamente (creo, 
porque no podía ver) fuimos hostigadas durante un rato para que dijéramos 
‘ Viva la Argentina, Viva Perón, Muera Cuba y Muera Castro”, cosa que se 
hacía individualmente. Escuché algunas respuestas muy dignas, de compañeras 
que no podría identificar. 

A eso de las tres de la mañana cesó la orden de manos a la nuca, pero 
ni por un momento, hasta la hora de salir en libertad, tuvimos permiso de 
quitarnos la venda de los ojos, salvo para una nueva identificación con fichado 
dactiloscópico y para formular nuestras declaraciones. Esto debe tenerse muy 
presente, porque desde las 22 más o menos dei día 9 hasta las 15 del día 11 
estuvimos prácticamente a ciegas, dependiendo de nuestros carceleros y carce¬ 
leras para el mínimo movimiento. Es una manéra de tortura muy difícil de 
soportar, y que felizmente no produjo entre nuestras compañeras ninguna 
crisis de histeria, que hubiera sido muy lógica. Otra forma de tortura consistía 
en que cada vez que en el ambiente en que estábamos recluidas se establecía 
una calma y un silencio que permitían descansar, entraba alguno y exclamaba 
a voces: “Qué bien duermen las comunistas, como descansan”, o algo peor. En 
honor a la objetividad, deseo decir que trajeron un sillón para ¡a compañera 
Alicia que está grávida, y una silla para mí en consideración a mi edad. Además 
repartieron unas pocas mantas de dudosa limpieza en que las compañeras se 
turnaban para dormir o descansar acostadas. Fue muy difícil conseguir aten¬ 
ción médica para las compañeras que lo requerían por haber sido muy gol¬ 
peadas y para una de éstas que había sufrido esa mañana una biopsia y debía 
internarse en el Clínicas el día jueves. No negaban, pero dilataban demasiado 
las cosas. 

No recibimos alimentos largas horas; en un momento dado una policía nos 
trajo caramelos, yo me abstuve de comer el mío y aconsejé otro tanto a las 
compañeras que tenía más cerca; ignoro qué pasó, ya que además de todo está¬ 
bamos incomunicadas y no nos permitían hablar. En otro momento otra policía, 
o la misma, trajo un paquete de galletitas de agua que se repartió en lo posible. 
También algunos policías traían de vez en cuando algún cigarrillo, y botellas 
con agua de las que también me mantuve alejada en lo posible, pero a todas 
nos era muy duro soportar la sed. Estábamos seguras de que la solidaridad 
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ya estaba funcionando, pero también sabíamos que quizá no la recibieran o no 
nos la entregaran. 

Creo que a mediodía de] día 10 unos policías nos trajeron algo más de diez 
mil pesos de parte de los compañeros, y con ese dinero compramos por inter¬ 
medio de ellos frutas, facturas y también cigarrillos. 

Así trascurrieron las horas hasta la mañana del 11; ya por la noche habían 
empezado a tomar las declaraciones. Cuando todas terminarnos, cerca del 
mediodía del 11 , nos cambiaron de lugar a un pasillo que llevaba al baño, y 
que en todo su trayecto tenía, tirados en el suelo y esposados, jóvenes que 
después supimos eran de la JTP y los acusados por el secuestro del gerente de 
Inti S. A., y otros más. Como era un lugar que creaba incomodidades a todos, 
comprendía que esa estadía era muy provisoria, y alternativamente pensába¬ 
mos si sería la libertad o el traslado a algún penal como el Buen Pastor o la 13^. 
Felizmente, a eso dé las quince, salimos todas menos Alba Ferreyra, a la que 
dejaron con un pretexto baladí. 

Deseo agregar que en la noche del 10 al 11 escuché todo el tiempo gran 
alboroto proveniente de donde estaban nuestros compañeros; en general, no 
puedo decir qué pasaba, pero sí escuché "interrogar” y golpear al compañero 
Humberto Rodríguez. 


Lista de mis pertenencias de que fui privada en el procedimiento: un saco 
marrón de tela con un prendedor de fantasía dorado en la solapa; mis anteojos 
recetados; una cartera de material plástico color claro, con dos bolsillos externos 
y en la que recuerdo haber tenido una billetera con alrededor de $ 18.000, un 
lápiz Shaeffer plateado, una lapicera Parker verde con capuchón plateado, 
pañuelo y varios objetos de uso personal; mi cédula de identidad de la pro¬ 
vincia y tres llaves de las puertas de mi casa. 


Relato de Enrique de Dios 

Llegué ai oca del Partido el miércoles 9/10/74 aproximadamente a las 18 
para conversar con e! secretario de prensa. Nos encontrábamos en una de las 
habitaciones interiores con éste y otros compañeros conversando, cuando, más 
o menos a las 19 y 40, escuchamos fuertes voces que provenían de la entrada 
al local. Inmediatamente varios disparos de armas de fuego y otras detonacio¬ 
nes. A poco, la habitación en que nos encontrábamos se llenó de compañeros 
que se replegaban y casi en seguida entraron en ella individuos de civil y 
uniformados blandiendo armas largas, vociferando amenazas; se identificaron 
como ‘'nacionalistas” y nos obligaron a echarnos al suelo con la cara pegada 
al piso para que no los viéramos. No obstante, pude observar cómo el com* 
pañero Rubén Parino era víctima de dos culatazos en la cara aplicados con 
un fusil y recibí por ello un tacazo en la zona glútea de la pierna izquierda. 

En medio de insultos, groserías y toda clase de amenazas hacia nosotros y 
al Partido, nos conminaron a dirigimos al patio posterior. Mientras pasábamos 
a él, recibimos toda suerte de golpes. Se nos obligó a tirarnos al suelo, siempre 
con la cara pegada al piso. Mientras se nos decía que seriamos fusilados de a 
tres, a algunos compañeros se les exigía que dijeran dónde se escondían las 
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armas, en especial las escopetas. Ante la falta de respuesta eran castigados 
brutalmente de todas formas. Mientras destrozaban cuanto encontraban, a 
juzgar por los ruidos que producían y sus propias manifestaciones, recorrían 
nuestros cuerpos tendidos, caminándonos por encima, destrozándonos relojes, 
anteojos y cuanto objeto veían. Burlándose de nosotros, ya por ser adolescentes, 
jóvenes, maduros o de edad avanzada, nos aplicaban golpes de toda especie: 
trompadas, patadas, culatazos, etc. Por cambiar de posición la cabeza, pues 
tengo dificultades en la respiración, recibí un golpe en el parietal derecho y 
un culatazo de fusil en la zona lumbar. 


Mientras se producían estos hechos, no cesaron en ningún momento de 
efectuar disparos con pistolas “45”, escopetas, presumiblemente ITAKAS y FAL. 
En la calle se escuchaban todo tipo de detonaciones, evidentemente producidas 
para impresionar a los vecinos haciendo creer que se estaba librando un recio 
tiroteo. 

Aproximadamente dos horas después de la entrada de la policía al local, 
se nos ordenó trasladarnos al patio interior de nuestra sede y, a medida que 
3o hacíamos, se nos aplicaban toda suerte de golpes descargados con puños, 
correas, pies, culatas, etc. sin parar mientes a quién o en qué lugar eran aplica¬ 
dos. Recib varios correazos y muchas patadas. Allí se nos exigió que dijéramos 
e3 nombre del encargado del local; ante el silencio total, muchos compañeros 
fueron golpeados brutalmente. 

Acto seguido se nos hizo salir a la calle para amontonarnos como fardos en 
los carros de asalto de la policía, que se encontraban aguardando. Al pasar por 
el zaguán, se repitieron los golpes ele toda clase y con cualquier pretexto. Recibí 
un culatazo y varios golpes de puño en el estómago. Una vez que nos amon¬ 
tonaron a todos en los carros de asalto, se emprendió la marcha hacia Ja Jefa¬ 
tura de Policía. Mientras recorríamos la distancia que media entre el íocal y la 
Jefatura de Policía (unas cinco o seis cuadras, pues se dio un rodeo por la 
calle Independencia), los salteadores efectuaron disparos a troche y moche 
para evitar que la gente pudiera ver lo que ocurría. Así llegamos hasta la Di¬ 
visión Informaciones. Se nos ordenó, siempre con insultos y golpes, bajarnos y 
tirarnos a tierra, la cara pegada al suelo y luego ingresar al edificio. A medida 
que lo hacíamos, se repetían ios golpes. Recibí varios en el estómago y algunas 
patadas en las piernas. 

Dentro de la División Informaciones se nos ubicó en un pequeño patio; 
3a cara contra la pared o contra la espalda de los compañeros, los ojos cerrados 
y las manos en la nuca. Después de tomarnos los datos personales sin movemos 
de esa posición y siempre burlándose de nuestra condición de comunistas, se 
nos hacia pasar para una ligera revisación médica. Al salir de la oficina en que 
atendía el médico, se nos vendaron ios ojos, volviéndonos al patio. (Luego se 
nos hacía pasar a otra habitación para tomarnos fotografías y de allí se nos 
conducía a una habitación contigua al patio antes nombrado, donde se nos hacía 
permanecer de pie, con las manos en la nuca. Aunque menos fuertes, los golpes 
seguían menudeando. A medida que llegábamos a la habitación, los compa¬ 
ñeros más jóvenes y en especial las compañeras, eran objeto de bur as; preten¬ 
dióse obligarlos a decir “Muera Fidel Castro”, “Muera Cuba” y cosas semejantes. 
No obtenían respuesta o las que se merecían. En cambio se contestaba con 
fuerza “Viva la Argentina” cuando se les exigía. 
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Si bien los golpes cesaron, seguían las burlas y amenazas. En estas con¬ 
diciones, de pie, con los ojos vendados y las manos en la nuca, permanecimos 
hasta cerca de las 4 horas del 10/10/74, En el ínterin recibí un golpe dado 
con el cañón del fusi¡ en el hombro derecho por restregarme los o os que me 
ardían a consecuencia cíe la venda, que no era otra cosa que un pedazo de 
lienzo sucio de un antiguo cartelón. 

Más o menos a esa hora se nos permitió sentarnos en el suelo. Luego se 
nos alcanzó agua y pudimos fumar. Muchos dormimos un poco. A las cinco 
de la mañana más o menos, se comenzó a tomarnos los datos personales en 
forma Individual, para lo cual éramos llevados de a pocos a una oficina y 
vue.ítos a la habitación. Las compañeras fueron llevadas a otra pieza. Se nos 
permitió ir al baño, adonde nos acompañaban, pues no se nos permitía quitar¬ 
nos la venda de los ojos en ningún momento. No se nos suministró ningún tipo 
de alimento ni bebida, a no ser agua. Como a i as nueve de la mañana logramos 
que nos compraran cigarrillos y galletitas, como así algunas manzanas y naran¬ 
jas. En estas condiciones permanecimos todo el día 10. El trato de los guar¬ 
dianes se suavizó un tanto. A las cinco de la mañana del día 11, se comenzó 
a tomar declaraciones. Resolvimos no hacerlo ante la policía para comparecer 
ante el juez. Por esta negativa fue golpeado el compañero Sergio Blank y 
puesto en castigo con las manos en la nuca. Medía hora después, se le levantó 
el castigo. A ¡as 10 y 45 se nos comunicó que seríamos puestos en libertad, sin 
embargo, no se nos permitía quitarnos la venda de los ojos. Se nos compró, 
con nuestro dinero, cigarrillos, frutas y galletitas. Comenzaron a “pasar” los 
alimentos que desde afuera nos enviaban los familiares y compañeros. A las 
14,30 fuimos puestos en libertad. 

Relato de Rubén Parino 

Estuve entre los camaradas detenidos el 9 de octubre en Córdoba. 

Suelo encontrarme con camaradas que me preguntan: “¿Así que vos estu¬ 
viste en el local cuando lo allanaron?” Veo en sus caras el asombro y la indig¬ 
nación. Pero también la esperanza de que mi relato disminuya en algo la 
impresión de la barbarie. Compruebo que es difícil creer. Creer que se puede 
pisotear y golpear a la gente tendida en el suelo, apilarla como fardos, disparar 
sobre sus cabezas, hacer simulacros de fusilamiento. .. “Y vos, ¿qué pensaste en 
esos momentos?” El asalto sorpresivo, i as ráfagas de balas, los gritos de los asal¬ 
tantes, los gritos de ios camaradas tratando de imponer orden, los rostros desen¬ 
cajados de los civiles que cargaron contra nosotros, de bruces en el suelo. Sentí! 
la tensión de los cuerpos de los camaradas tendidos junto a mí. 

Unos minutos antes, esperando la hora de iniciar úna reunión, leía “La 
carretera de Voíokolamsk”, de Alejandro Bek. Relata la defensa del Ejército 
Rojo del acceso a Moscú frente al ataque de las tropas hitlerianas, la técnica 
bélica del invasor. En el patio del local, cuerpo a tierra, escuchando las ame¬ 
nazas de muerte, las invocaciones a San Martín, los ayes de dolor de las mu¬ 
chachas martirizadas, comprendí que nadie se dejaría matar sin pelea. -Pensé 
en mi mujer y en mis hijos. Sé que cada uno pensó en sus familiares. Sé que 
todos pensamos en el Partido. Ahí, en el local, en la casa dej Partido Comu- 
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nista, donde se sueña cada día con la fe'icidad del hombre, donde se trazan 
las tareas para unir a todo el pueblo. Es un momento en que no se piensa en 
uno. Se piensa en todos, en que uno somos todos. El instinto de conservación 
se hace uno y único. 

Algunas horas después, en la Jefatura de Policía, un oficial nos preguntó 
por qué los comunistas estábamos siempre presos. Porque tenemos razón, con¬ 
testamos. El oficial no entendió. Le dijimos que ellos son instrumentos utili¬ 
zados contra el pueblo, que cumplen órdenes, que no son los responsables 
directos. Esto sí pareció aceptarlo. En Vietnam, los boinas verdes yanquis 
vejaban a las mujeres introduciéndoles víboras en la vagina. Aquí, algunos 
policías lo hicieron con pistolas 45, mientras afirmaban que leen a Lenin y 
a Marx. Otros policías trajeron agua, compraron gallctitas, frutas y cigarrillos, 

Nosotros sabíamos que no estábamos solos. La falta de comunicación con 
el exterior traía la inquietud sobre si el asalto había sido sólo en Córdoba o si 
la acción anticomunista era nacional. 

Empezó a correr la voz: afuera se están moviendo. Cuando estábamos en 
el local del Partido, a merced de esos bandidos, esa voz corrió dentro de mí. 

hora sé que fue así. Ese mismo día se movilizó el Partido. Son cosas que 
dan mucha fuerza. '‘Nosotros sabemos con certeza que ustedes no dejan pasar 
la comida que traen nuestros familiares y amigos”. No es así, mentían, es que 
nadie viene ni llega nada. Después de 40 horas dejaron pasar la comida. Una 
hora después salíamos en libertad. Nuestros carceleros sabían que debían abrir 
la mano mucho antes. Nosotros lo presentíamos. Era como un teléfono sin 
hilos entre nosotros y los de afuera. Nuestra confianza. Nosotros no estamos 
solos. El Partido no está solo. 

Organizaron un simulacro de fusilamiento. En el local del Partido nos 
habían dado tres minutos para decir dónde se ocultaban las armas. Ellos sabían 
que ahí no había armas. Luego de ios tres minutos vendría la masacre. No 
les hubiera sido fácil. Aquí, en Jefatura, en la madrugada del viernes, confec¬ 
cionaron listas en grupos ele 5 ó 6 camaradas. Cada policía se encargaría de 
un grupo. Estábamos con los ojos vendados. Uno de los policías reclamó aue 
en su lista figurara Jorge Canelíes. Mientras, martillaban sus armas tratando de 
infundir terror. Otra vez funcionó el teléfono sin hilos. Nos echamos a dormir. 
A los pocos minutos se oyeron ronquidos. Un policía parado junto a mí le 
susurró a otro: "¡A estos no se les frunce el pupo...!” 

No todos dormíamos. Yo pensaba intensamente. Creo que sin proponér¬ 
melo pasé revista a mi vida. Primero el Partido. Ante todo el Partido, El com¬ 
portamiento frente a la policía. Amar la vida. Darle un sentido. Vivir, vivir 
intensamente, desear la vida. Recordé que cuando caminaban sobre mí, en la 
casa del Partido, oyendo los múltiples disparos, pensaba en el después. En 
algo de más adelante, en lo que seguiría. Ahora pasaban frente a mí los rostros 
amados de mi esposa, de mis niños. La respiración y ios movimientos de los 
cuerpos de los camaradas eran la vida. Los camaradas, las muchachas lacera¬ 
das. No veíamos los rostros de los policías. Pero estaban en ! as fotos de San¬ 
tiago de Chile. Las recordé nítidamente. Sí. Uno se explica por qué pasa todo 
esto. Uno sabe. Sabe y comprende. 

La tensión disminuyó. Los policías se retiraron. Dormí un poco. En los 
pasillos que llevan al baño estaban tendidos los jóvenes peronistas, esposados. 
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con ¡os ojos vendados, torturados. ¿Comprenderán? ¿Qué piensan ellos? Com¬ 
partíamos la habitación con los compañeros del Partido Socialista de los Tra¬ 
bajadores; afuera, en el patio, estaban los trabajadores de la empresa EPEC, 
de Luz y Fuerza. ¿Qué piensan ellos? ¿Qué esperanzas abrigan? Nos mirá¬ 
bamos, conversábamos. Hombres, mujeres, jóyenes, con y sin militancia política. 
Acusados de “asociación ilícita y tenencia de material de guerra”. Así fue como 
las tres “A” nos asaltaron: con asociación ilícita y utilizando material de 
guerra. García Rey y Lacabanne afirmaban que todo se realizó legal mente. 
Los detenidos sin militancia, apresados en allanamientos indiscriminados, nos 
preguntaban si las leyes permitían estos atropellos. 

“¿Cómo se llama usted?” “¿Qué sobrenombre usa?” Impresiones digitales. 
Acostados en el sue o, sin alimentos, amenazados, insultados. Todo lo necesario 
para quebrar al hombre, aplastarlo, vejarlo. Nos enteramos ele que somos 
delincuentes políticos o ideológicos. 

La Catedral ele Córdoba es lindera con la Jefatura. Cuando teníamos los 
ojos vendados, sabíamos la hora gracias al campanario. Recordé que había 
recibido el año 1974 sentado con mi mujer en un banco de la plaza cercana, 
mientras mis pibes correteaban. Habíamos decidido esperar el vuelo de las 
campanas anunciando el nuevo año. Y nos asombramos. No hubo el esperado 
repique. Sólo las tradicionales cañitas voladoras, algunos fuegos de artificio, 
ios cohetes, el golpeteo en las columnas de alumbrado. Entonces cruzamos la 
calle y compramos helados. En la noche cordobesa, húmeda y calurosa, casi 
como la de esa noche en la Jefatura, volvimos a casa. 

Quizás en esos momentos algún sacerdote rezara. Tita Clelia, católica y 
comunista. Quizás ella, en esos momentos pensara también en su Partido, en 
sus creencias, en los dolores de su cuerpo pisoteado. 

Salieron en libertad los trabajadores de EPEC. Todos aplaudimos. Salie¬ 
ron los compañeras del PST, Aplaudimos nosotros. Ellos saludaron con el puño 
en alto. Salimos nosotros y aplaudimos a los que quedaban. No está todo 
perdido. Aún hay cosas por las que luchar. Afuera seguía la lucha. También 
aquí dentro habíamos militado. 

Tres “A”. “Somos nacionalistas”. “Mueran los bolches”. “Muera Fidel”. 
Asaltaron el local a tiros. No buscaban armas. Fue la cacería del hombre. 
De los hombres que votaron una esperanza grande. Desde la Jefatura de Poli¬ 
cía se oían las sirenas de los carros de asalto. Siguen los allanamientos, se 
oyen bombas y tiros. “La ciudad arde”, dijo con voz ronca y satisfecha un 
oficial. 

Tita Clelia Hidalgo asesinada. 

No estamos en libertad. Siempre fuimos libres. 
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INFORME SUCINTO DE LOS DOCTORES 


MIGUEL CARLOS CONTRERAS 

41 años de edad - L.E. N° 6.484.925 

1) puntapié en labio, hematoma y le* 
sión de piel y mucosa bucal 

2) puntapié en zona pectoral izquierda 

3) puntapié en hipogastrio 

ADRIANA LEONOR GLESSER 

25 años de edad - L.C. N <? 5.026.259 

■af 

1) gran hematoma en ojo derecho, la¬ 
bio y pómulo derecho con lesión 
lineal (por cinto) 

2) hematoma en omóplato derecho y 
brazo derecho por culatazo con in¬ 
sensibilidad en tres dedos de la 

misma mano. 

MINA FRIDMAN DE RUETTER 

12 años de edad - L.C. N? 6.006.621 


OSVALDO KHAN 
Y EMILIO RUDERMAN 


1 ) hematoma de ojo izquierdo y adya¬ 
cencias 

2) hematoma por puntapié con vborce- 
guí en nalga izquierda 

3 ) hematoma cara interna de la pier¬ 
na; golpe en hipocondrio derecho 

ALICIA SUSANA DE BORDON 

21 años de edad - C.I. N<? 7.074.603 

1) embarazada 5 meses, hematoma ro¬ 
dilla izquierda 

2) hematoma muslo derecho cara in¬ 
terna, hematoma linea' en flanco 
derecho 

MABEL TECCIO 

43 años de edad 

1) hematoma pierna derecha cara in¬ 
terna 

2) hematoma interglúteo por culatazo 
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LUCIA SCRIMINI 

25 años de edad - L.C. N p 5.900.185 

1) hematoma cara interna del muslo 
izquierdo y cara externa del mus o 
derecho 

2) hematoma en zona de la espina 
ilíaca A.S. izquierda 

IRMA LEONOR GLESSER 

a 

21 años de edad 

1) hematoma en zona frontal derecha 

2) hematoma en zona ilíaca, en oreja 
derecha, latigazos en zona g¡útea y 
en brazo derecho 

3) hematoma cara interna del muslo 
derecho y labio, con caño de arma 

MARIA LEONOR* CANELLES 

17 años de edad - C.I. N° 189.256 

1) golpes varios: cabeza, tórax, pier¬ 
nas y abdomen 

2) hematoma en fosa ilíaca derecha 

3) durante la detención: tiebre y he¬ 
morragia 

ROSALIA VINOCUR 

15 años de edad - C.I. 222.700 

1) 3 hematomas en la columna cervi- 
ca , dorsal y lumbar provocados por 
un caño de arma, redondeados 

2) hematoma en fosa ilíaca derecha 
con edema provocado por puntapié 
con borceguí. 

3) dolor perineal con edema por pun¬ 
tapié 

4) hematoma y edema en mama de¬ 
recha 

* 

HUMBERTO MARCIANO RODRIGUEZ 

46 años de edad - L.E. N 9 6.526.323 


1) hematoma lineal en antebrazo iz¬ 
quierdo y en línea mamaria derecha 
(11* costilla) 

2) gran hematoma rectangular en 
omóplato derecho por culatazo 

ANIBAL MARCOS SAAL 

18 años de edad - C.I. N° 136.415 

1) hematoma en ojo derecho 

-■) hematomas y lesiones lineales en 
brazo derecho y en la espalda, al¬ 
tura 12* costilla izquierda 

MARIA MERCEDES GONZALEZ 

de DE MAURO 

26 años de edad - L.C. 5.908.629 

1 hematomas en hombro derecho, 
axila derecha y brazo derecho, re¬ 
dondos. probablemente por basto¬ 
nazos 

2 hematoma severo, redondeado, en 
la nuca 

3) hematoma grande en codo izquier¬ 
do 

* 

4) hematoma provocado por puntapié 
en fosas nasales de ambos lados 

5) hematoma en labio y varios en 
pierna izquierda y en cuero cabe¬ 
lludo 

6) golpe con cañón de un arma en 
zona perineal 

RODOLFO BORDON 

32 años de edad - L.E. N<? 6.247.314 

p 

1) latigazos en base hemitórax dere¬ 
cho y zona escapular derecha 

r 

JOSE FEDERICO REQUENA 

24 años de edad - L.E. N? 8.074.448 

1) hematoma lado derecho, escápula 
izquierda 
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.OSE MARIO GOMEZ 

49 años de edad - L.E. N<? 2.798.974 

1) hematoma visible en línea axilar 
media derecha y en hombro iz¬ 
quierdo 

LEOPOLDO PEDRO DALGALARANDO 

50 años de edad - L.E. N° 5.002.110 

1) hematoma periorbitario en ojo iz¬ 
quierdo 

2) hematoma en flanco derecho 

ENRIQUE FINAMOR DE DIOS 

43 años de edad - L.E. N° 6.943.112 


1) hematoma en región deltoidea bra¬ 
zo izquierdo 

2) hematoma en región lumbar 

3) hematoma en región cuero cabe¬ 
lludo lado derecho 

HUMBERTO CORDERO 

38 años de edad - L.E. N 9 6.502.170 

1) hematoma flanco derecho casi he- 
mitórax (Hipocondrio) 

JORGE ALBERTO CANELLES 

47 años de edad - L.E. 6.456.583 

1) golpe en zona interescapular alta 
por patadas en región lumbar 
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